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LECCIÓN 10 – EL PADRE COMO PROFETA PARTE 2 

 

En la semana pasada comenzamos a hablar del papel de un Padre como el Profeta de su hogar.   

- Un Profeta representa a Dios ante su familia 

Definimos que un Padre debe, primeramente, representar a Dios ante su familia por medio de su 

Ejemplo; lo cual se vive a través de la disciplina y el amor.  

El ejercicio de la disciplina en el hogar preparara el camino para la segunda faceta de tu servicio 

como profeta de tu familia: Instruirles en los caminos de la Palabra de Dios. 

1. Representando a Dios a través de la Enseñanza. 

Una cosa esta clara; si un Maestro(a) no mantiene la disciplina de los alumnos en su aula, ¡no les 

puede enseñar! 

Por esta razón hay tantos jóvenes en la cultura sin enseñar.  Por otro lado, Si mantienes la 

disciplina, también puedes enseñar. 

El Apóstol Pablo dijo: 

<<Y Vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en la disciplina del 

Señor.>> Efesio 6:4 

¿Quién según este versículo es el responsable en primera instancia por enseñar a los hijos la 

verdad de la Palabra de Dios?      EL PADRE            

¿Pero Quién frecuentemente lo hace?       LA MADRE       

¡ESTE NO ES EL ORDEN DE DIOS!   

La consecuencia por esta carencia en la enseñanza es que cuando Pepe tengo 13 años dirá, <<Yo 

quiero ser un hombre, quiero ser como mi papa… él no va a la iglesia y no lee la Biblia así que yo 

tampoco lo hare.>> 

¡Que Dios bendiga a las mujeres que instruyen a sus hijos en las cosas de Dios porque el padre ha 

fallado!  Pero el problema es que los niños se quedan con la impresión que el cristianismo es algo 

para las mujeres. 

ENTONCES La mujer que TIENE que instruir a sus hijos sola, necesita asegurarse de que hay un 

líder espiritual masculino en la vida del niño también.  

A. Vive tu fe de manera Evidente 

Moisés dijo al pueblo: 
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<<Por tanto, (padres) pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las 

atareis como señal a vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos.>> Deuteronomio 

11:18 

Pusimos la palabra “Padres” en paréntesis, porque, aunque no aparece en este versículo en 

el español, en el hebreo este mandato se da completamente en verbos y pronombres 

masculinos.  La idea no era que las madres no participen, sino que el mandato era 

primeramente a los PADRES. 

HOMBRES, debemos vivir las enseñanzas de Dios de una manera evidente en nuestra vida 

diaria, forma de hablar, negocios, actitudes.   

 

B. No limites la enseñanza a un ambiente religioso.  

Moisés continúo diciendo: 

<<Y las enseñaras a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes 

por el camino, cuando te acuestes, y cuando te levantes>>. 

TODA SITUACION en la vida de una familia puede ser una ocasión para enseñar las Escrituras 

a los jóvenes.  No las confines a un ambiente religioso, un día de la semana.  

Para algunas personas la religión es algo que se visten para ir a la Iglesia el domingo, luego al 

volver a la casa se lo quitan y guardan hasta la siguiente semana.  ASI NO ES LA FE!   

La FE, para que valga algo DEBE ser parte de la vida diaria del hogar. 

 

C. Incluya a tus hijos en tu vida espiritual. 

Debemos incluir a nuestros hijos en nuestra vida espiritual.  Si vas a salir de paseo, ore sobre 

donde iras y que harás.  Si tu hijo tiene un problema en el colegio, no le des simplemente la 

“respuesta correcta” En vez de eso, di << Vamos a orar juntos sobre esto.>> 

Cuando tus hijos aprenden a orar, crecerán como creyentes. 

La Biblia dice que las hijas de Felipe, aun siendo niñas, tenían un ministerio profético. Hechos 

21:8-9 

 

Como Padres, ¿Por qué no darles un cargo de oración por área a cada uno de tus hijos?   

Puedes encargarle a uno de orar por las finanzas, otro por la salud, otro por problemas en el 

colegio, etc. 
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Asegúrate también de unirlos a tus hijos y agradecer a Dios cada vez que Él va contestando sus 

oraciones, y las de tu familia. 

 


